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De nuestro colaborador en Francia.

La Monarquí a
y

The New Yor k  H c r a l d

Y  bien, amables lectores: ¿se han enter:.do ustedes de la injusticia que han cometido con 
nntsMrn  ̂ es COTÍ L-A M O N A R Q U ÍA  y  estz modesto Colaborador?

Us suOonso cnttradoSy porgue fian sido varios los diarios españoles que la repitie/vn, 
a iJ io s V  jSadffdT/t^^^ de las provincias españolas, entre ellas San Sebastián y  Bilbao,
f>u\tn míirrhn oeriodisHcQ exawlao con pran complacencia.  ̂ _

V ^ n écd o ta  referente Ú S . M  el Rey D. Alfonso XH I y  los cocheros de Bwrrilz, queme 
sirvió para inaugurar esta sección, la he visto reproducida en el gran diario o The New York

^ ‘ ^Lahe visto reproducida, si, pero, ¿cómo, buen Dios? Prescindiendo de mi nombre y  sin

£■/>«»« 1«‘  Y  monarquía » ,
stóa í f l S r L  en sflcnr á la luz de la publicidad, ha ido de triunfo en triunfo por ¡os grandes 
r/ií/tfivn̂  mundiales insería en muy distintos idiomas» rt u

Y les asesuro d ustedes que no lo siento tanto por mi como por  La MonarquIa. Ha sido 
in iustoeU T heN ew  York Héraid». al no declarar la paternidad de ese dalo curioso, que pone 
de realce el carácter simpático, la vivacidad y  la democracia de un Soberano europeo, contado
al Dúblico por el más Incondicional de los p eriód icos  de su patria.

Y se ha dado el (uriosó caso que los diarios españoles han hecho la reproducción del pro­
pio «New York Herald*. teniendo en su misma casa la verdadera y primitiva fuente.

Habla hasta para enfadarse un poco con todos esos queridos colegas.
Pero es más chic adoptar un aireelU o d e su perh om bres y felicitarse uno mismo p o r  el 

éxito L  e se  a rticu lo  inaugural y  /e /íc/tórd  L a  M o n a r q u í a  porqueper.'ááico Ion ímporfoníe 
eom o *The Neio Y ork H era ld» lea sus insertos con  tanto cuidado que .leg a  hasta copiar en

oriicalo iníeresaníe, lo himos de fusilar—¿no se dice asi en el srgolperjodistlco español? , lo 
hemos de fusilar, omitiendo el nombre del escritor y  el tltuto
de amenos y bien informados á cosía ajena, como ha hecho el aNew York Herald» con La 
M o n a r q u í a  y  con este modesto colaborador.

Jean Hrdoam.
Biarritz 21 Julio, 1904.

M I E N T R A S  P A S A  L A  V I D A

C ontinúan debilitándose las fuerzas republicanas.

La auqusta m adre de Nuestro Soberano,

Es innegable que los elementos republic? 
nos van perdiendo más, de día en día, la fuer- 
sa que les daban strunidad y la pequeña para 
te de opinión del país que está á su lado.

Ya en otras ocasiones, comentando este 
c a s o -  con la elocuencia que dan los hechos—, 
hemos apuntado esta debilitación republicana, 
trayendo á nuestros comentarios la revisión 
de los sucesos que iban produciendo este fe­
nómeno. u  t .  • IHoy tenemos qce añadir otro hecho a la 
pasada lista: la dimisión del ¡eíe de la Con- 
unclón republicano-socialista, presentada 

como una consecuencia de la dirección de la 
minoría parlamentaria, que regentó durare 
el primer periodo legislativo de las actuales 
(tortes* , , .

Latente está en el ánimo de todos ei fra­
caso del Sr. Salvatella en el Congreso al 
frente de la minoría conjuncionista. Tiene dos 
fases este fracaso: una Individual y otra co­
lectiva. . .

La primera lo demuestra la torpe mterprCT 
tación del sentir de su minoría al reconocer 
los méritos que adornan al ilustre Sr. Maura, 
cosa en la que la Conjunción no coincidía con 
su Jefe, ó en laque el je fe — sobreponiendo 
su criterio individual a! sectarismo de su par­
tido-declaraba su disparidad de juicio.

Aunque aquel acto de justicia honró mu­
cho al Sr. Salvatella. hay que confesar que 
fué una torpeza desde el punto de vista de la 
disciplina política, como así io demostró la 
disconformidad de las fuerzas coaligadas.

La segunda fase del fracaso la encontra­
mos en la injusta v ofensiva acometida contra 
«I señor ministro de Instrucción pública: aque-, 
Uo fué de lo más lamentable que recordamos- 

Cierto que. deshechas total y rotundamen-

las acusaciones lanzadas sobre el honota 
blisimo Sr. Bergamin, el jefe conjuncionista 

se apresuró á reconocer su error y á deman­
dar perdón por el agravio; pero no es menos 
cierto que algunos periódicos conjuncionistas 
pretendieron hacerse eco de la calumnia—in­
voluntaria como se v ió -y e s t o ,  entrañando 
error de tan grave importancia, no puede, no 
debe hacerse más que teniendo tas pruebas 
irrecusables en que se funda semejante acu­
sación.

Por ambas cosas— las que al menos so­
bresalen alexte.'ior-debe de haber presenta­
do su dimisión el jefe, y aunque la Conjuncii^ 
pretende hacerle volver de su propósito para 
que su descomposición no se manifieste, ei 
hecho es que la resolución det Sr. Salvatella 
es —hasta el presente -inquebrantable.

Los radicales.

Fot. de Cristian Franzen.

También en esta fracción republicana, di­
rigida por el Sr. Lerroux, se nota el mismq 
síntoma de descomposición.

En Barcelona, donde este caudillo radical 
tiene el núcleo de sus huestes, ba venido un 
suceso á demostrarlo. La fracción radical de 
nominada los jóvenes bárbaros ha pretendi­
do llevar á cabo una segunda edición de ese 
monumento de Bruselas que glorifica la ac­
ción delictiva de un vulgar y peligroso anar­
quista, realizada en la revuelta de 1909.

Ha podido este hecho insólito realizarse 
en el extranjero sorprendiendo ta buena fe 
de las autoridades belgas; pero en España 
sabemos todos, absolutamente todos, la Indo­
le perniciosa dei funesto protagonista.

La idea, portante, era completamente ab­
surda; pero fué concebida con ei exclusivo

G oij m otivo  de haber celebrado la augusta 3® hora el día 21 la 
fecha de su natalicio y ayer 2A fiesta onom ástica, renueva una 
vez  má^ “ La M onarquia,; el testimonio siempre rcspecfuoso de 
su adhesiór). deseando á S . M - la Reina, Doña M aris  Cristina, 
m uchos año^ de vida y toda clase de ventura^.

objeto de someterla al fallo del Jefe para que 
éste la desechara y hallar de este modo el 
pretexto para mostrar su disconformidad con 
él, disconformidad que viene notándose hace 
tiempo y que en vano pretende ocultar el cau­
dillo republicano-radical.

T an ilii  q u e  la  v ie  p a n e .
L e s  to rc e s  ré p u b lic a in a s  s’a ffa ib lis s e n t 

de p lus e n  plus.
D est incontestable que les éléments répu-

blicams perdent de plus en plus la forcé que 
Ieur unión et la petíte partie de l’opinion du 
pays qui est á leurs cótés lui accordaient.

Dans d’autres occasions, commentant cette 
questión—avec l’eloquence que les faits accor. 
dent— nous avons déjá cité cette débilltaiion 
républicaine en revisant les succés qui étaient 
cause de ce phénoméne et en les expiiquant.

Aujourd hui nous avons á ajouter un autre 
taitá notre liste passée la démission du chef 
de la Conjonction républicalne-socialiste, pré- 
senlée á cause de la direciion de la minorité
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J á c i f
parlemenhíre qu'll régenta pendant la pre- 
miere période législativedea Cortes actuelles.

La défdiie de M. Salvatella au Cong ¿ q  á 
la léie de la rainorifé conjonctive estlateote 
dans mus les coeurs. Deux phases cuns'jiuent 
cetle défaitc; une individuelle et une collec- 
tive.

La premiére est démontréz rar rirhabile 
Interprétation du seiUinint de la mlni.ntéen 
reconnaissant les niéri esde IMIostre ni¡ nsieur 
Maura, une quesiion dans Uquel e la coi junc- 
tion ne ccncidait paa avec son chef ou dans 
¡aquelle le chef. superposant son Jiigement 
indiviJuel au seciarlsme de son parii, déela- 
raif sa dispa-ité de jugement.

Qu’iique cet acte de j ’isiicc Innorat beau- 
coup M. Salvalella, il faut pouriant reconnil- 
tre, qu'u commit une bevue sous le poini de 
vue de ta discipline i oiiiiq'ie, choae que le 
manque de coiif.iniiité des fjrces unies dé- 
montra nettemenc.

La seconde I hase de la défaite se trouve 
da»s l ’ injus’e et ofíensíve aitaqne centre 
monsieur le Mi listre d’I «struction Puolique; 
ce fut un des cas les plus Umeniablcs que 
nousavons regíst é.

]i est vrai que qusnd il vit que les accusa- 
tions qiTil avait laniées cnnire le iré^ hono­
rable M. Uergamin, éta ent comp é enient 
fausses, le chi f de la C< nj(tnction s'einprtssa 
de reconnsl re son erreur et de présen'er ses 
excuses paur íes iniures, luais il est vrai 
auss', que quelques ji'urnaux corjonctifs 
prétendirent ajouier foi á cea ca’omníes. in- 
vol -n'aires con me on sait déja et C' la. pou- 
vant avoir de trés graves conséquence-*, ne 
peutni ne doit se faire qu’en pissédant les 
preuves ir.écusables d'unc paréille accu- 
sation

C’esf pour cea deux raisons sans doute, au 
moins ce sont ceiKs qui ressortent cxtérieu- 
rement, que le chcf d<ii avoir prcsen’é sa 
démissión et quoique la Conjonction f.isse 
semhlarít de le faire revenir de sa résoiuiion, 
pour que sa disjonction ne se manif ste pisi 
il est indubitable, que la résolution de M. Sal- 
vatetla est jusqu'á pré^ent irrévocable.

L e s  ra d ic a u a .

Dans la fraclinn rcpub'icaine dirigeé par 
M. Leiroux. on remarque le mé.nesympió ne 
de disji nction.

A Barcelone, oii réside la quiniessence des 
bandes de ce chef radical, un succés est veiiu 
démontrer cela.

La fraction radicale d^irtminé les Jeanes 
barbares ont prétendu rcaliser une seconde 
éditión de ce monument de B-nxelles qui glo- 
rifie les actinns honteuses d'un vu gaire et 
dangereux anarchiste, executées par lui pen- 
dant la revoiiition de 190J 

Ce fait insolite á pu se réali4er á l'étranger 
en surprenant la bonne fui des autorites bel- 
ges, m (is en E.spagne nous savons tous, abm- 
lument tous, quel eiait le caractejépernicieux 
du füneste protagoniste.

L'júéeéiait par conséquent comp'étement 
absurda, mais elle fut conque av.-c Tobjet 
exclusif de le soumeitre au lugement du chu-f 
pour que celui ci la rejeiát et irouver de cene 
manieré un prétexte pour monirer leur non 
conformité avec lui. dissemblance que Ton re 
marque depuis Inneteirps et qu-( le chef ré- 
publicain radical tdche en vafn d’occulter.

It istrue, that, as soon as he saw, ihat the 
accusaiions which he had launched auainst 
the most honorable Mr. Be gamin were false, 
the Conjunction Chief hastened to confess 
his_ error and present hísexeuses for the in­
juries, hutit is atso true, thatsome conju iction 
—journals pretended fobeiieve ihiscaiumnv— 
involuntary as we have saiJ,— and ihi-», 
being able to produce grave consequence^, 
mubt not and ought not 10  f;ke plac-e agam, 
unless Irrecusíible proofs o f such an accusa- 
tion can be given.

It is for hoth reasons, at least these come 
out exteriofly, Ihat the chief must have pre- 
sented his dimission and alihough ihe Conjunc- 
tion pretends to make him retract his resolu- 
fion so that iheir disunion máy not Pe mani- 
fest, it is a fact, that Mr. Salvatella's resolu- 
tlon is^ntil now inviolable.

T h e  ra d ic á is .

In this republican fraction, directed by 
Mr, Lerroux. the same sympton of disunion 
is observad.

At Barcelona, where the k»rnei of the ra­
dical bands of Itiis chief is cs'abhshed. an 
event has demonstratsd it. The radical frac­
tion denominated Ifie young burhorians. has 
pretended to ereet an oilier monument likí 
that of Brussels lo honour ihe ignominious ac- 
tions of a common and dangeron? anarrh'sr 
which herealised during ihe revolutii n of IOOq!

This uncommon fuct couH be reaii^ed 
abroad by ímposing upnn 'he loy a lfiiih o f 
the belgian autiiorlties, but fi Spain we all 
know, absolutely ali, what a kind of per. icious 
personage the destrnctive proiagonist w.is.

The idea was therefore quite absurd, bul It 
was oniy conceived with Iheex.-lusive ohject 
to siibmit it to the ch 'd ’ .s verdict, thiii he 
might rejeci it and in this way find a pretext 
to show iheir diso nf irmity with him, k dis- 
conformity which is noliced Inngago already 
and which the republican radical chlef vainly 
tries to occult.

vatella — wenigsteiij bis j e iz t - , uiar.J-rru 
ftiLh ist

Ole Radikaler.
Auch in der repubiikanischei Abteílung 

welche H-rr Lerroux dnig err, hal mun deii- 
selben byraptom der Zurglieue.uiig wahrge- 
nommen. . “

la Barcelona, wo der Kern der Bandcn 
dieses H uptes der llid ik u ü r/esid ie ii, hat 
ein Ereigniss stait gefunden uní dies z  i bew- 
eisen. Uie ran.kjiisihi Abieimng weiohe 
xuzn üie j  mgen Ijjrbare nenni. wi I ein zwei- 
tes Siandb.ld aufii hten gleich wie in 1{ ü,sel 
uin die schandhafun Taten eiiies gemcin,-n 
uiid geíSh lich n Aiiachirsien /ii vcrherrli- 
chen, die in der Rivoluüon von I9J9 ausee- 
íuhri wurdeii. *

Afán hdt diese ungewo'iiILhe Tat in der 
Fremde vcrwi k I chen kd men durch da< Ver- 
t auen iier lielgisthjii Autnriiaion zu über- 
raschen, aber in Saanien stehen al e, ja ahso- 
Jut alie, 111 Kennmiss von der verderblichen 
UenkiiigsarC des verderbichcn P.utago- 
nisien. ®

Die Idice ist aho ganj und gar ungerc'ra*- 
8ie_ wurde aber eniwurfen m.t dem au«s- 
chlieasli.'hen Zweck sie dem lichieriichen Ijr- 
te.l des H lupies zu untetw.-rfen damii dieser 
s enich tdn. ahme und auf diese W e.seden 
Voiwjnd zu hdben ih-e Ungle.chfarnu k 'it 
m itihnzu  zeigen, eine U igieichis migkeit 
die man s.hon seit lang bemeikt hat und 
welche das radikilische republiktnís h> 
Hiupt vergebcns sich bcflJssigt zu ver- 
bergen. “

aSom eiió también al Consejo los dos

M utorizaudo al Instituto üeolégieo 
para .tiiuneiar un concurso públicso. á fin

y  d  relat v r 'T ' l  su b terrá n ea ¿y  et rela tno  á la coastrucción de una
dársena pa ia  fondeadero de embareaeio-
T e .u Z T  Céd¡z,“ S ;t

» i 'o r  úitiirn». se ficordé nombrar para
l.i ¡dcHiite que en la Sala ,Ie lo  Conten, 
iiioso dejH ei Sr. Cánido, de.signado fiscal

i  ( a X s T  Ja Deuda
al sena * n‘  1̂ - Fedenco Carlos Bus.»

OBSEQUIOS Y -\GAKA.10S

Consejo de m inistros.

Wliilit liíe pasees aw:y.
T h a  re p u b lic a n  fo rc e a  g s i  

w e a k e r  e v e ry  day.

It is an undeniable fací, that the repub'ican 
elements daily lora the strength which was 
given iheni by their unity and by the small 
part of the country's opinión wnich sides 
with ihem.

In o her occathns. coramenfing this case, 
with the eloquence which facts afford, u swe 
have already noted tlns repuliliran debil.ta- 
tion and explained in <.ur columna the events 
which were cause of chis phenomenon.

T od ay  we have to add an other event to 
our past list; the dimission of the chief o f the 
Confunci n r^ab-.icano-sociaU'.ia (republican- 
socialistical Cor.junciion) whl -h he p-esented 
as a consequence of his directing ihe parlia- 
mentary minority, during the first Iegi*lative 
period of the actual Cnurts.

Mr. Salvatella’s d 'feat at the Congressat 
the head o f the mlnority cntijunci n i s t i  is la- 
tent in the souls of all. This defeat has two 
phases. an individual one and a coileciive 
ose.

The first one is demonstra’ ed bv the aw 
kWard intTpretatlon of ihe minmily’ s feeling 
oo recognizing the merits of the IKusIrinus 
Mr. Miura, a quertion In which the cinjunc- 
tión did not coincide wiih its «hit f orín which 
Ih» ch ie f—piacing h s  iiidivi.lusi criterium 
above his narty's seciarism,—- deJared his 
disparity nf jii tgment.

AUhoueh that act of juslice greatly honou- 
red M '. Salvaiell , we must n e v « - t h e l e 'S  
own, Ihat he diJ not act assertedlv what re- 
gards poiitir-al discipline, a.4 llu aliied furces 
wei| siow ed it.

Th<-sec.ind ph.araofthis def ratean be f und 
In the unjust and off-n-ive attack against 
The nimisier i f  l’ uWic Teach'm’; it wesihe 
most lamentable case we can reme.-nbcT.

InileiseD sElit t i  Lebro voitiEí.
D ie  r e p u b l ik a n is e h e n  K r f i ft e  w a r d e n  

j e d e s  m a l s c h w á s h e e .

- Es ist unPughar, dass die republikinischen 
Elemente ISglich mehr die Kr*fi verlierer 
welche ihr geleistet wurde durch ihre Einig ’ 
keit und von dem kleinen Teil des Landes- 
welcher an Ihrer Seite steht.

In anderen Oelegenhciten, ais wir diese 
Sache erk'arten -  mit der Beredsan.k-ii wel- 
ctie die Tatsachen geben, haben wlr von 
dieser, republikanischen Enikaftung gespro- 
chen, die sorgfaitige Durchsicht de.- Ereig­
nisse erk arend, wdche Ursache waren vou 
diesem 1‘ hanomen,

Heure haben w ireinneues Ereignisa hin- 
zufügen zu der vergangenen Liste: der Abs- 
chieú desHanotes der repub iktnischen-so- 
ciallstischen Vereinigung, welcher er ge- 
nommen hat wegen des Erl.tlges der Leiiung 
der parlamentarischen MinJcrheit. die er 
führte wShrend der ersten geseizgebinden 
Periúde der gegenwartigen Kurtes.

Die N'ederlage des Herrn Saivatella im 
Kongresse, am Haupte rier repub ¡kjnischen 
vereinigten M indTheit-ist ve bjrgenwir 
kend in alien Gemütern. Diese Niederiage ist 
an zwei Ursachen zuzuschreiben; eine per- 
sbnliche und eine gesamte.

Die erste wird bewiesen durch die dumme 
Eikarung des Qpfatilens seiner Minderheit- 
als er die Verdienste eikennte des dureh- 
lauchten Herrn Maura, eine Sache in welcher 
die Vereinigung nicht' mit seinem Haupte 
üoerelnstimmte oder in welchir das Haup’ -  
BHine persOnliche Meinung über dem Secta- 
rismus seiner Partei stellend-seine Ungleich- 
keit im iirteilen erklSrte.

Obwohl diese Haridlnng der Gerech(igk>>it 
Herr Saivatella sehr ehrie, muss man doch 
erkennen, dass er eine Dummheit begang 
vom Standspunkt betrachtet d-r politischen 
Disziplin, wie es die UngleichfCrmigkeit der 
verbündeten K'Sfte wnhl bewles.

Die zweite Ursache der Niederiage ist zu 
•uchenff in dem unaerechten und feindlichen- 
Angri gegen den Minister des pub iken Un- 
terrichts; das war die bedauerlivhite Sache, 
die wir uns erinnern kbinen.

Ais das Hauot der reaublikanischen Ver- 
einigten einsah, dass all die Beleidigungen 
welche er gegen Herr Heignmln ges-hleudert 
hatte, falsch waren, beeilte er sich, «eine 
Irrung zu bekinnen und um Entschu’dig mg 
zubiiten für sein angetanes Urirecht, ab- r es 
ist auch wdhr, dass einige vefpinigte r^ou- 
blikanische TageblSiier diese Verlmimdi.ng 
n  ih'"eii Kolumnen aufnahnen-iirwülkühr- 
Iich wle man schon weis«—, und solche» cine 
Irrung von sirgro'iser Wichiigkeit mit si*h 
schleppend, solí nicht und muss nur zu stande 
g “hracht werden, wenn'mon die unverw r- 
fichen Beweise besitzt von soich einer 
beschuld'gung 

Das Haupt hat sicher wesren brider Sa­
che-weirigstens diese rag«n a-i-serli-h her­
v o r -  , sein Abs :hied eenommen; nnd obwohl 
die Vereinigung ihr Bist tut ihn sera Fnts- 
chluss widerrufen zu mar-hen, damii ilire Z  t - 
gliedernng sich nich offenbare, i-t es eine 
Tatsache, dass das Entschuss des -HerrnSal-

NO HUBO CRISIS
E l mismo día en que se celebró este 

Coní¡3jo, del que los maliciosos y augu­
re.? esperaban el planteamiento de una 
cris's que venían anunciando, nosotroi 
aseguramos, unas horas ante.? de esta 
reun;ón de ministros, aue la crisis no 
curgina porque tal noticia era un in­
fundio de lo.? que quieren entorpecer la 
marcha del Gobierno.

Ya se habrán convencido de que 
nuestras noticias eran más exactas. Y  
esta exactitud estriba en la sinceridad 
al dar las noticias.

Si todo.s hicieran lo mismo, todos 
hubieran acertado, como acertamos 
nosotros.

E X  G O B E R N '\ n O K  
h! sábado jiusado su ci-li-hró, vn i'I mi- 

ni.st.a.i, <l<j la Goheniacióii. M 'anunciado 
(roiiM-jo, j  d ‘> él M c'litó el Sr. Sánchez 
(iiiei-ra la siguiente nota oficiosa:

«E l luinistro de Estado <Iió noticia al 
( de Icfi últimos sucesos de M éji­
co , ,v eiienta de una próxima com bina­
ción dii)lomática, coi) m otivo de las vu- 
cantcs urodm-id-is, snguiarincnte en 
iniesüM represent-ieión en América.

• E xplicó después, detallad.i y  rninucm- 
Cimente, el estado de la negociación so­
bre el esU liito de Tánger y los resulta­
do-; cbtenidos en ventaja de'E spaña, m e­
diante los ront'iniados esfuerzos de los 
últimos meses.

• El ministro de H acienda som etió á la 
ajn'obación del Consejo los «'giiientea ex­
pedientes, qne fueron aprobados;

»Determ inando el capital por que ha 
de tnbut'-r en IfiJ2 h  .-ntid-id francesa 
Compagnie pour IVcIairgc de ville de 
B'ai-ritz et de Suragosse,

»Cniic,-diriido nn crédito extraordina- 
r¡o ib- im inillóii de jH-setíis al presupues­
to  lie I-omeiito para obras de carreteras

• Idc-m id. de 80D.OOO pesetas al mismo 
pivsupiiBsto para los castas que ocws'om- 
la eon, urrencia de Espaft-i A la E xposi­
ción nacional de Pun-imá.

•Idem id. d -  27.11.3.Ó1 pesetas al pre- 
mipne.sto de Gracia y  -lusticia para pago 
de Billas colativas de vario.s señores nre- 
lados. ‘

»F i<4)uso también el señor ministro de 
Hacienda un Real decreto, para la cons- 
ru-.-c-ón un edificio destinado á Delc- 

gac on de H ac enda y  otros s e iv ic ó i  de  di- 
ebr, m  nisteno, en los solares d^l Estado 
proeedentea de ios Jardmes del Buen R e­
tiro, conform e á la ley dictada expres.a- 
meiite á este fin.

»EI ministro de Fom ento d 'ó  lectura 
d " nn proyecto de Real decreto creando 
lasem eñanzaa de peritos agrícolas en di- 
fcivptes DPOvincias que tienen va estn- 
blecKb-s (rranjas. y  que lo  han rólieitado 
del Gob-em o, ofreciendo edific'ite y  cóm - 
prometiéndose sus biganism os W a les  á

las isis M [oiruso y fci sedjiIo
E N  S A N T A N D E R

anterbr "ucstro  núm em
n IW  7^'® sema-
S e n l'r rd .1  Í X n Í '

te i'en  representan-«b en Cortes que se encuentran en  aque­
lla coipital y  por las autoridades.

•• m ed:odía del sábado fueron las M e-
á h im h b T  P’̂ 'acio de la
M .'^d.lm .a; sometiendo á la sanción de
Cortes. '  votadas en

Roa representantes del Congreso y  del 
Senado y  el m  nistro de. Marina aímor- 
zanin en J alacio invitados por el Rey
H eaM  'a mesam In.s II tos serv.dores palatinos.

Todos ellos, refiriéndose á la convor-
'«c-ion qm- sostuvieron con el Monarca
admmihan su tM ento y  sus grandes do-'

.T i l  profundo conocim iento que do-
t e „ „  t a

Por la tjrdt- «e verificó la aniinc’ada 
excursión a Santillana, en honor de las 
Mesas de k s  Cámaras,

En uutomóvneR saleron  pura Rantilla- 
na, sicndt. recibidos por el alcalde y  las 
per^nas significadas de la v ilk

Colegiata, ,-I A yun­
tamiento. donde se les obsequió con un

' i '
Después volvieron á Torrelavega. don- 

de fueron agasajados por I-j hija d -1 con ­
de de Torrean-iz, regresando á Santan­
der por la noche.

v! Círculo Conservador ae lea ofre­
ció un Champagne de honor,

Por k  noche, el Ayuntam iento c b  eon-6 
con un haTmuete en el rcstaurnnt de Mi- 
ram ar_de E l R-irdinero, á los Sres. G on ­
zález Besar] I y  marqués -le I’o rta g oy  sus
acompaiJuntes.

¡Pobre FosroncíUo! Ea iaútü qne trnenea 
contra el digniaimo y  virjl miniatro 

de In Ooberneoión,
E a  iañt 1 qne te mneatrea 

otra vea gallardo y  calavera; no te  
darán htligerancia.

«Tn loa nidoa de antaño, 
no hay  páj*roe hogaño».’..

1.3 labor del 5 r . Bergamín

P R O Y E C T O  D E  D E C R E T O
El provecto de decreto que ej ministro de 

i..-truccioo pública. Sr. Bergamín, ha I k  
ndo a mforme dcl Consejo do In.sirucción.,

t ene en la entaianza nacional una imoor-
setxjmien-'

«  a satisfacer una necesidad tiempo ha sen-

Con « ta - disposición, cue el Conse > 
m f o ^  favorablemente, se ha coorolidajo
dél S  B c X  '  Y la culcum •uei ur. JJcrg.imin se tenía

El jiroyecro de. decreto, que va «  ha he  ̂ '
cho publ.co, atiende con preferencia á lo
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más trascendental de cuanio debe llevarse á 
la fiiseñanza ; esto es : que las asignaturas 
se aprendan á conciencia, y que los títulos 
académicos sirvan para algo más que para 
opiar á destinos remtinerados por el Estado.

(ion esta orientación, es decir, buscando 
que la enseñanza sea una función seria ; as­
pirando á que sólo estud e el que real v po- 
sit.vamente aspire á aprender, y ctsnpren- 
dicndo que m  !a enseñanza no se puede riro- 
ceiier por saltos, y que para aprender una 
materia es indispensable poseer de anttma- 
R'» la preparación oportuna, cj Sr. Bergamín 
declara libre y  voluntaría la asisteuc'a a cla ­
se, y exige un examen previo para ingresar 
e i una Facultad.

Alguien ha dicho que al decretar que la 
asistencia á ciase sea voluntaria, se pretende 
evitar los frecuentes confi ctos á que dan lu­
gar las vacacionis j pero esto, que ccmsiitui- 
ría un kleal muy mezquino, no es el pensa­
miento generador de ese precepto, aunoue 
S£!i una Consecuencia de él. Lo que sv busca 
es que á las clases no asistan sino los qiit 
realmente vayan á aprender, lós que deseen 
aprovechar las kccioiits de losi profesores : 
n o  los que sólo aspiren á pasar d  t'etnp;) y 
á obtener de cualquier modo un título, que 
nada significa si no es una prueba de .sufi­
ciencia.

El (brreto, que iiñcia una obra de 
va cultura, por la que felicitamos sincera­
mente al Sr. Bergamín, ha sido acogido con 
general aplauso por la opinión.

BODA AKTSTOCRATTOA

los tilos dol niijés .ilo
Dí-as pasados se celebró en la iglesia 

del Buen Pastor, d i  San Sebaatián, el 
enlace de la bcUa Beñorita Mercedes Mar­
tínez de Pisón, liija de los marqueses del 
Puerto, con D . Manuel González de Cas- 
tejón, h ijo  de los marqueses del VadiUo.''!

Apadrinaron á los contrayentes el m i- ' 
nistro de Gracia y  Justicia, marqués del 
Vadillo, de uniforme, y  la marquesa de! 
Puerto.

Actuaron com o tcst'goa, por parte de 
ella, los marqueses de! Puerto y  Quiróa 
y  el conde de Villalooga, y  por parte de 
él, entre otros, el duque do Bailén y  el 
marqués de VessoUa.

B endijo la unión el N uncio apostólico, 
m onseñor Kagooesi, que había ido desde 
Santander con él exclusivo ob jeto  de asis­
tir á est© acto.

Después de la ceremonia, fea invitados 
trasladáronse al H otel Cristina, donde se 
celebró un esplénd’d o  banquete.

L os nuevos esposos, que recibieron nu­
merosos regalos con m otivo de su enla­
ce , fueron m uy felicitados.

R eciban los recién casados y  sus dis­
tinguidas familias la expresión de nues­
tra más -iincfra enhorabuena.

I.O D R  B EJAR

O tra huelga solucionada.

A  lo*! muchos conflicto* de esta índole 
que cl Gobierno lleva solucionados, hay que 
añadir el feliz resultaflo de su.* gestiones 
en el difícil pntolema surgido rer’ertemen- 
te entre los obreros de hilado de Béjar.

El ministro de la Cobemacióii manifes 
tó que entaba satisfechísimo p>or habttrse 
•oludonado esta huelga, que ccmstituía una 
de las princ pales preocupaciones del Go­
bierno,

Tributó d  Sr. Sánchez Guerra un calu­
roso elt^io a! diputado tirovincial Sr. Ti- 
méneT v al alcalde de Béjar. á cuyas inte­
ligentes gcstkmes se ddve el r,ati.sfartorio 
lin del confl'cfo.

Patronos y olircros se han jmesto de 
acuerdo en todo, á excepción de la base 
sexta d d  arriólo, que han decidido some­
ter á informe d d  Instituto de Reformas 
Sociales.

L oa r a to o e a  de C h atera s
tienen nn hambre ho-rible.

Httamesn por todas gsrtes y, ¡aadal 
Hasta qne. rastreando, rastraandc.

caigan en la ratoner? para 
un rato largo

L a  presidencia del Ayontam iento 
de M a d rid

I). Carlos Frast, gue ha suceilido al Vi/ronde de Eza 
en la Alcalúia de Madrid.

Ei Sr. Vizconde de E z p .

Id ilustre alcalde de Madrid, señor viz- 
voiide de F-za, presentó el -sákido pa.sado la 
ilmisión de su «:argo ccm carácter irrevo 

cable.
Esta resalucúSii la fundaba cl stñor viz 

conde « 1  ny>tivos de índole puramente fami 
liar, y cl 'Sr. Dato, aun lamentando ¡trofun- 
damente la detumiiiiación-.adoptada j)or el 
alcalde, no pudo en modo alguno hacerle 
desistir de su resuelto j)ropt>sito, que priva­
ba al Gobierno de u i m i  de .sus mejores, ¡xir 
no rlsx-ir el mejor. (v>lalx>r:ulorcs en 1.a pre­
sidencia del Ayuntamiento.

Bien reconocida es la loonrada y tmaz la 
Gir del vizconde de Eza como fvrimfxa au 
loridad niunicii>al de Madrid,

Recientemente, y con oc.asión del emprés­
tito que ínic ó . y que «xHistituyó uno de los 
éxitos má.s grandes y niá.s resonantes qiu 
puede obtener un hoiibre públi(s>. La Mo

I. . qsn - igu    ínteres la marcha de
li.s asiini..* municiiiales no podrán olvidar 
jamás <|Uf: el stñor vizconde de Eza. tras de 
til scin|itñar gratuitamente un puetío tan de 
licadtt (X'mo ia .Alcaldía de Madrid, tuvo 
: itm¡íTe iin gesto de desprend'miciito en be- 
i'cfirio de l<.s madrilnk.»* ; así. laianik» ini 
c 'ó  el em¡iréstito. el alcalde ent'üliezó la sus 
i iilK-ión r-ciii la suma de .lüO.OOO peseta-. 
\ cuanta.* veri*, en éin.-\s lie crisis obre- 
r.i. se aciiTcaron al Ayuntamiento grupos tic 
t'ab.ajadores en demanda de .stx'otro, ei so 
r.i.i V zcoride de Eza Iii- |iroj»orciorió de 
su Idilsillo partiailar, en luencitki.á que el 
Erario munk’i|)al iii> ¡lodía htHvrlo.

El ¡lueblo madrileño recordará siempre 
o n  cariñ.; la l;ds,r fetnnula. íntegra y sin­
cera dtl señor vizconde de Eza.

C'<íno i-onfirmarión bk>n elix:uente de lo 
r|ue vunimos diciendo. transcríbinvK algu 
n  ¡ á rn 'f i  ■ ih un artículo, not.able v jus 
ik iiro. ijiif cíclica en «El i.iberal» á co

Aulógrafo del nuevo Aycalde para LA MONARQUÍA

KASQUÍA se h<xiró jxjniendo de imnitiesui 
lo? méritos y virtudes cívicas que posee este 
gran ciudadano, que, al hacerse cargo de la 
sVlcaldía, hizo renuncia de los pingues dere­
chos de representación que le corrcspcmdían 
«toligadamente.

El alcalde dimisionario, que supo resol­
ver rápida y (.ficazmeiite, con el aplauso y 
la simpatía del vecindario, cuestiones tan 
complejas ctxno la ya mcnc'on.ada del em- 
pré.stito, la del ahimbrailo. la ilel pavimento 
y iitr.as dv verdadera imp:,rtanc;a para l.a lo ­
calidad, h.a .sido en el Mtmicipio algo más 
que el polític.» sin tacha y  laborioso; ha 
s do también la cultura, la cortesía y la ge- 
nensidad pen«n:ficadas.

n,nilat l;i dimisión del señor vizconde de 
tiza cl ex concejal republicano Sr. l'rtaupe- 
ta, elemento político nada sospechoso de afi 
iiidad con el Gobieri») ni con el partido (X)ii- 
•scrvador;

•Rwitntes sus tr'unfos en ¡a cue.stión del 
alumbrado, en la cuestión del jiavimenío y 
c.) la cuestión del empréstito, tres cucstio- 
ni*s (juc, en la Casa de la Villa, sin dejar 
la* ¡iiiariencias 'de graciosas, en algunas oca- 
'c'oites no tenían grac'.a alguna ; sin dificul­
tades intérn.as del Concejo, y sin la animo­
sidad, antes bien, ixm ef aplauso riel vtvin- 
lU.rio, el señor vizconde venía realizandó 
una labor béneiiciosa á los intereses dt-I pue­
blo de Madr d. Cem La elocuencia de los he-

.11' • '¡ut- c» siempre muy suptrii.r al verlxj- 
lismo de los más .activos propigandistas 
, ■ iiii'os. está cl crédito del Ayimt.amiento 

. . ;i!o d,- nivel en los ültiraos añ.«.
• ¿R or ipié. pues, ha dimitido el vizcon- 

i' de Eza?»

«SiqKnieiiKX-/, p. r algiiia > m'..tivos espe- 
'■•-S'S, que el vizci-.nk dt Ez.a, á fuer de
i.mbrc inteligeiiiísim'.. neto \ entusiasta 
.• las laliore.* fm-rtf-s c intcns;is, que deian 
onda huella en el espíritu ¡«'iblico y en los 
tLtCí.s mattr;iik‘- ..le h>s ¡nieblos bien ad- 

•Mi’ stradas. no *i- avinu <xjn resignación, 
r a;«-gii á la j;rel>enda de un cargo, por 

iLv.ai!:, V prestigioso (|iie St,i, á dejar para 
■i'.ñ.'.na cternt» mañana de t<xla nues- 
a Ailmiii'stración pública -]<> i]ue ¡juede 
.'.•'rr-;- hcy. Gon,*crv,a-.Ior á Li ingle..,i, i-n el 
in td o  in  que |c., parliiiis liberales ingle- 
*s •■-■'il j  pucdeii rrr c-->?isi rvadore.s. cree ijue 
■ rogre- ;r e* marcb.a , \ que la aa-ión adnii- 
istrativa de luitslrij.s Municipiixs rio e.s ni 
lebc e,.r^uiKi ccmplá-ada red, en la cual se 
lierden muchas y muy beniliciosas in'cia- 
ÍV.Ts.»

D. Crrfr.< Frpst.

N o era, en realidad, tarea fácil la de 
Ic.signar sucesor al señor vizconde de Eza 

'• I la sMcaldíá de Madrid.
El piie.sto de presidente de nuestro Ayun- 

t:,in>-,ií.> (• uno de io.; más delicados y de 
!• > que ruipi cren rqás tacto de cuantos hoy 
X'siin cu I:i A.lminiiíracióí) pública espa- 

l ; i .

.Sin tmb.irgo, la elección no ha podido ser 
Tiás .iccriada.

l'.l je fe  dcl Goliicmo se dirigió al secre- 
i;;ro  iK-1 Senado. D . Carl<,s Prast, que sa 
ei»<.rural>a m  S.aniaiider, con ia Afesa de 
.aquella (lámara, ofreciéndole e! cargo.

Kl .Sr. Prasi accedió en cl acto, atento, 
-ii Tc* que todo, á orxiperar á la arción del 
Gcb i.nio y del ji.artido en cuanto fuera ne-

.irio,
l'.l Sr. FrauT, que lo rai.smo en el Seiia- 

'I' que su el Congreso, ha representado con 
exqiii.s;.to celo la circunscriirción de Madrid, 
y quo, ademá.s, h.a gido teniente alcalde de
e.'ic -V) iiniiimiciito. os uno de los p olítia » 
coü.ssTvailore.s qite mág de cerca h.an seguido
10 proiilcmas raunicirKiIes de la corte y que 
c<in mej<,-r pre¡Kirac'tk), ¡xir lo tanto, podían 
dt smptñar su Alcaldía.

El Sr. Prasi ciii-nta, además, con simpa­
tías muy gramles entre toda.g las clases so- 
cialis de Madrisl. siendo'de esperar que na- 
lüc le regatee su tonnirso para salir airoso 
ik l cargo.

tíii dcüipiai.'ión ha sido muy bien recibida 
¡B r t i vecindario madrileño, que confía en 
c|uc el br. Pr.ast sabrá continuar la obra de 
cngraiulecimiento ¡ie la vida mun'cipal ini­
ciada p<(r el señor vizctxide de Eza.

.Vi .sotrir*, que felicitamos á nuestro que- 
ral-, amigo el iiutrvo alcalde, estamos segu- 
t' s tk que así lo hará d  Sr. Prast.

M an ifes ta c io n e s  del n u evo  laca lde .

El ]>rop;io Sr. Dato fué quien, presentó á 
los periolLjia* al Sr. Pra.st. El nuevo alcal- 
lie. luego de explicar los motivos qu© le ha­
bían oWigado á aceptar el nombramiento y 

-tallar los asuntos pendientes de difícil 
nM.lurión con que so encontraba al entr.ar 
-I i rrsibr la Coriforadón municipal, hizo 
cts siguientes manifestaciones :

"S:n c.mbargo, confío mucho en el Ayun- 
t.imiento jctua!, que es mucho mejor que los 
¡uiuriores, y, sobre to^io, que aquel que yo 
citi-urc, !-,n esto de los Ayuntamientos no 
b:s\ duda (]iie Madrid ha ido mejorando ¡ y 
e,i cu.m!o ai per.sonal de aquella casa, lo 
conozco, -y con fío  daiener una eficacísima 
cc.ii -.rac'ón del mismo. Esta ha sido una de 
la* causas i[ue me lian decidido á aceptar.

» Mi veraneo, que pensaba emprender uno
11 - v-tos días, será .ahora La plaza de la Villa, 
y rc.uiltará un ccmtinuo lutdiar ; pero á esto 
cbl g.aii los cargw públicos. E.s m is difícil 
rc.sultar un mediano alcalde, que un buen 
tninúzro. .S-- yo fracaso, no será por falta de 
trub.ajo ni de buen deseo.

• Encuentro pendittitcs varios problemiis 
importantes. Eintre ellos el del pan. que 
ahora vuelve á agitarse. En éste, como en 
olrcts. creo que- diciendo la vertlád á todo el 
munilí), ¡>oniendó las cartas sobre el table­
ro. py.bá llegar:© á una soluc^ti.

»H;ty que evií.ir la confabulación, siem­
pre existente, entre autoridades y panade- 
rt * ¡ confabulación que oliliga á las prime­
ra,* á ciertas tolerancias á cambio de queios 
w.giiiid<s iK> alteren cl pncin  y promuevan 
«(inflictos cxin ello. Esta cotifabul.ación exis-
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te por las ( h-ilen.in/as iniinii-i|iak->, qut- so 
meten á 1‘ xlos k »  paiiadcn© á un régimen co­
mún. Vf) creo que eu el pan debe haceifW la 
división del pan de lujo, <aiyo precio debe 
ir determinando la (xxn,¡>etenc¿a, y el pan 
común para el j>i)l>re oon ¡ireco regulador.

lE .-a  división «.s nere.saria. Tomo la itK» 
dificación de las Unlemiiizas municii>al^_no 
puede strr cosa de un día, hay que ir aplican 
dolas como mejor (?orres]smdía. en defendí 
de los intereses dcl público y en defensa 
también rie los p iop ios  industriales. Yo, que 
he visitado hace ticjn¡xj infinidad ele tahonas, 
dtbo de decir que hay que ordenar la clau 
9ura de varias que .mxi verdaderamente in 
inundas, y de otras donde torlavía se ama-s;i 
ccm ios pies, y ordenar asimi-smo la ciausu 
ra de los poros por ligamiento de los mis 
mos, V desistir del precinto de aipiéllos, qm 
suele durar ocho días.

• Tengo mucha.s esiKTaiiz.is en innsegiiir 
algimos resultados jirácticos. AI ir al Avun 
tamiento. voy ilecidido á trabajar. H e sos 
tenido varias cam¡>añas municipales, y á ello 
me obligan los oompromi.sos. Arrestos no me 
faltan. ¡ Quiera Dios c|tu: no obtenga un 
fracaso!»

A estas palabras añadió d  Sr. Dato :
«Nada de c.so, hará muy hini el nuevo 

alcalde.»

La Rodriga añla el
sable é infla las

informaciones chan-
tagistas. ilffita. Ro­

driga. qne á reces 
dan en la cabeza j  

en l a s  n a r i c e s !

El Mi de Im Li.

D . Agustín de la Sem a, barón de Sa­
rro Lirio, ha muerto víctima de una dolen 
cía que venía sufriendo.

Recordando s iem pre  á la Infanta buena.

Foti^rafia reciente de los augustos h ijitos del Infante D. Hernando y de aquella santa 
que en  ia tierra se  llam ó Infanta ü oñ a  María Teresa de Borbón, cu yo  recuerdo vivirá

en nuestro corazón siem pre.

¡ Con cuánta pena hemos de notificar este 
tristísimo suceso! Era d  ilustre finado uno 
de los más cariñosos amigos de nuestro D i­
rector y uno de nuestros colaboradores más 
asidnos, más inteligentes y más cultos. .

En esta Redacción se le profesaba al ba­
rón de Sacro L irio una admiración since­
ra y un afecto respetuoso y entrañable.

Nuestras columnas se han honrado mu­
chas veces con las producciones de su .plu­
ma galana y competente, y á la cabeza de 
L a  M o n a r q u ía  han aparecido sua compo­
siciones literarias y periodísticas, en justo 
honor á sus merecimientos.

La muerte, implacable para todos, rígi­
da é indiferente ccmi los méritos y' los a fec­
tos humanos, ha hecho una baja insubsti­
tuible en las columnas de nuestro periódico 
y en las preferencias de nuestra amistad.

Destino irrecusable de la vida es éste, 
que Dios tiene dispuesto en sus altos desig­
nios, y para el que sólo sirven el consuelo 
de la resignación cristiana y la esperanza 
del premio merecido. ¡ Que El se lo om - 
ceda etémamcnte al que fué en vida el ba­
rón de  Sacro Lirio I

*  
*  *

lloras de siesta.
HACIA £ L  POLO

S i iluBtre dramaturgo D . Jacinto B e- 
naoente camina ya en  dirección al Polo, 
com o otro nuevo capitán Gook.

Perm ítem e, lector, que no me resigne 
á desperdiciiiT este asunto para mis «Ho­
ras de siesta», quv en la ocasión presen­
te es cosa de gran contentam iento esa de 
eoocar países polares, com o si se hiciese 
uno la ilusión de que vive sobre, un mag­
nifico y gigantesco mantecado.

B enavente va al Polo Norte,, claro está, 
puesto que del hielo hablo, qua ya es 
cosa convenida el parecer de que en  el 
Norte ha de hacer más frió que en  el 
Sur, (ipiiríc de que es oonreniente esta  
Jclararión porque un maravilloso com e­
diógrafo^ reciente unferesor nuestro, dijo 
aquello de :
«Desde el helado hasta el urdiente Polo», 
y yn comprenderás, lector amable, que, 
después de esta cosa /estupenda. la aola- 
rai ión no es im pertinente.

Bien está que D . Ja-inio lo  tom e á ti 
talo de veraneo por c/imbiar de paisaje, 
teniendo e n  cuenta el lema de 8w  felis 

c/rntemporáneo D ’.Anunssio: o  rinovaree 
o moriré, que por »buscar im presiones 
polares no hacia falta la molestia de au­
sentarse de la coronada villa, ó . á lo 
sumo, de sus alrededores.

Con ir á El Escorial, haUaria unos feo- 
telitos nue son el colmo de la frescura po­
lítica', en el libelo de Chatera.s podia en­
contrar cada cetáceo  que le tirase de es­
paldas, y en cuanto á  osos blancos, n e­
gros, rojos, á eleg ir : aqui hallarla una va­
riedad y una abunditn-ia que desconfío 
en la rom pelencia que le pueda hacer el 
PoJei Norte <i esta privilegiada villa ma­
tritense.

¿Terrenos resbaladisoa, rom o el de los 
témpanos septentrionales?... ¿P u es  no 
está ahí, sin ir más lejos, el papelucho 
de la Rodriga en el propio asunto Alde- 
ooa, que no es sino una continuación de 
otros terrenos escurridizos en. los que 
tantas veces  se ha m etido libelesca y 
ohantagistamente ?

B ien , b ien ; que retom e felizm ente  
nuestro gran B enavente, que nos cuente 
sus im presiones polares; nosotros le con­
tarem os laa nuestras en la corte, y  á ver 
qué relato posee m ayores aires de fres-

Era e! finado persona muy conocida y

estimada en Madrid. I'ertwiedó á la carre­
ra militar, llegando á obtener el grado de 
teniente coronel, con el cual se retiró.

Persona de mucha cultura y muy aficio­
nado á las letras, publicó libros interesan­
tes, como E l bufón dt Felipe ¡ V , D on R o­
drigo, E l castellano del Duero y Honor sin 
honra. Escribía en varios periódiccs y re­
vistas, tratando las cuestiones internacio­
nales.

Militaba en el partido liberal, y  había 
sido varias veces diputado á Cortes y se 
nador. Fué también vicepresidente del Con­
greso, caballero de 9> Orden de Calatrava, 
y poseía varias ccmdecoraciones.

A  su vñuda é hijo, como á toda su dis­
tinguida familia, enviamos la expresión de 
nuestro más sentido pésame-

;Hay qne leer el li­
belo de la Rodriga!

V o  habla más qne 
de miles de pssetas, 

de estafas por todas 
partes. ¡Pobre ra- 

banerota! La gente 
no pica  y  el chanta- 

g e  no da resnltsdo.

EL «A G tR R iO -
En Pamplona se ha verificado vna 

gran m anifestación popular, casi belicosa, 
para aclamar á un periodista que escribió 
un artículo censurando el baile agarnio 
y  ál cajista que lo com puso.

] Sanio D ios] \ Cuidado cOn esas mani­
festaciones populares! Poco m enos que el 
ugarrao es lo que nos ha dicho Ooicoechea  
que ha bailado e l  otro día el maurismo 
callejero ron el socialismo alarmista.

Y  hay qne ver cóm o se ha manifestado 
el socialismo ante esas declaraciones... 
Casi tan belicoso com o el populacho pam­
plonés.

¡ Cuidado, jóven es, cuidado cOn el aga- 
rrao. que puede traer graves disgustos] 

El Bachillei Buenafé.

TTn concejal republicano de Almería 
ha hecho manifestaciones mo- 

nárqnieas y  se ha adherida 
al Gobierno.

La cansa repnhlicsna 
se aoaba por consnnoión; 

es nn pelele apelillado, en el qne 
no qneda más qne nn gorro colorado, 

como nn pimiento en conserva.

En el mes actual publicará la prestigiosa Casa Editorial de Barcelona, J . Bosch 
Durán y 6ompañfa,

la obra de BENIGN© VARELA
c^-uie s e  t i tx i is L  t r á g i c a s  d s l  v i v i r ,
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Iiafru á otros brazos juvenües, engendrado- 
res de trabajo, que. al abrazar tu cuerpo, 
sepan romper con el calor de su juventud 
r-1 hielo de tu corazón.

Rn fin, la moral ha llamado hoy a las 
iiuertas de nuestra casa, paseando sus galas 
( su belleza por este nido impuro y  estulto.

q  Bueno, antes de separarnos definiti­
vamente deseo me hagas el favor -de arcmi- 
p:iñarme á dar un paseo á la Alameda, pues 
inx:fsito pa.se.ir un poco esta tarde.

/ .  -Vístete, que aquí te aguardo, sabes 
lio he sabido nunca negarme á tus más gtan- 
cl.;s raiuichos. V ahora ccíi dol>!e motivo.

Amalia. imiJiT de unos veinticuatro añot, 
rubia, esbelta, oj--- veídes, grandes y ras­
gados. Ama COTI vehemencia, con pasión 
arrebatadora, sensual, y p  entusiasta del 
lujo en el vestir y de las joyas.

D Jacinto Darío, abogado elocuente y 
per-odista. Hombre corrido, muy dado á 
las mujeres, notándose en su mitar vago e 
indiferente, cierto escepticismo, rCTclador 
4 c  un alma indócil y cansada. Alto, del­
gado. viste bien, sin ser elegante, y repre­
senta tener unos sesenta á sesenta y  cinco
años. , j

Son las cuatro de la tarde de un día de 
Agosto La escena tiene lugar en un pisito 
de una calle retirada del centro, nido de 
amor clandestino, dcaide pasan sus rat^  
de placer Amalia y Jacinto. E s una habi­
tación de modesto mobiliario, y  en las pa­
redes, decoradas con papel rojo terciope­
lo  hay colocados unos desnudos que m a­
tan la lujuria. Rn las rincOTieras, vanos 
bihelots y figuras de biscuit. son testigos 
mudos de los ocultos amores de un esposo 
infiel, que olrida su deber ocnyugal, y de 
una mujer ineducada en la virtud, que en 
la plenitud de su belleza se entrega en aras 
del virio, de la corrupción y  de la inmora­
lidad .., cí

Ella, tendida cotí indolenaa en un sota
de color gris, viste una hlanc.i y escotada 
camis.a de fina Holanda adornada con «nos 
cuantos’ lazoa de seda azul. E l, sentado en 
una m ^ d o ra  cerca de ella, clava la 
da de sus apagados ojos en el techo_ de la 
habitación como si negros pensamiento, 
días malgastados estúpidamente, cansancio 
de vida agitada se removiesen en la caUaa.

Por la persiana entra un rayo de aol. ve­
lado. Ib s  amantes callar, y  de la calle no 
*c escucha el más leve ruido. Solamente la 
voz ropfia de una vieja criada que canta añe­
jas candones interrumpe este solemne si 
lencio de las hegras horas de la siesta.

Después ella se levanta, estira sus des­
nudos y torneados brazos para alejar la pe- 

• reza, y, sentándose en una butaca enfrente 
de él. en lugar de acercarle sus carmines la­
bios para pedir el he-so acostumbrado, co­
mienza á disputar encarnizadamente, resuel­
to á concluir tan embarazosa situación.

Amalia.— Es imposible continuar así- 
I Crees tú que cinco pesetas diarias son su­
ficientes al sostenimiento de una querida 
<mando los negocios se ponen malos, cuando
« 1 capital va en descenso?...

Jacinto.— (Interrumpiéndola.) No, si no 
es eso. Es que sostener dos casas ea_ carga 
demasiado abrumadora. Tengo dos hijoa es­
tudiando en la Universidad, otros dos pc- 
queñcs, una hija que ha de casarse y una 
mujer, á quien nece.tito mantener en su 
.raneo.

A.— T odo ello lo  veo natural y perfecto ; 
pero mí amor por l i  no llega á tanto. El sa­
crificio se queda para amores de iguales 
condiciones, para edades y caracteres que 
puédaii mantener incólume el fuego sagra­
do  del amor ; j>ero nosotros, tú un viejo, 
todo lascivia y  lujuria, y yo, una mujer ron 
el corazón de hielo á fuerza de desengaños 
y miserias sociales, no debemos sacrificamos 
en aras del amor ; para nosotros, desengá­
ñate. Jacinto, ya no reza aquello «de  conti­
go pan V cebolla».

y . Me está bien empleado todo cuanto
sucede- H e  « c r ito  mucho sobre la virtud de

Cuentos de Za Jdona-quia.

■ m.ii . .’i) ludus m'.s a n ic iilo »  he tratado de 
inculcar á la humanidad que el amor pre­
sida todos los actos de la vida, y , sin etn- 
bargo. no he predicado con el ejemplo- Me 
casé con una muchacha sin cariño alguno 
ixirque poseía un capital saneado de unas se- 
^nta mil pesetas, y yo no tenia más que un
tí tu lo  de abogado recién obtenido, que no me
producía nada, y cuarenta duros mensua­
les de sueldo en la Redacción de «La L i­
bertad» , que era con lo que vivía.

En fin. que hice un matrimonio á « t i lo  
comerciante. Puro mercantilismo, donde el 
odiado y estúpido interés ocupa el lugar sa* 
grado del amor. Después he querido que 
tú me amases, sin comprender que el c a j^ o  
entre nosotros tiene un abismo; la edad, 
porque el amor requiere juventud, así como 
las flores necesitan del sol para la .

A .— Has entendido mi pensar. Y o he qui­
tado la  estilobata y las columnas han caído. 
T odo consistía en eso, y  cuando no hay 
amor, el hastío, el cansancio sobreviene in­
evitablemente más tarde ó más temprano, 
podrá retrasarse algo, pero el tedio llega y 
el rompimiento es un hecho.

y_— N o reñimos, no, por falta de carino 
« 1  mí ni por rigidez mía, sino por ese abis­
mo de que antes te hablara, por el de- 
l>er que me llam.a á otro lado, romo á ti te

Como el dia había á d o  en extremo calu­
roso, la gente, medio asfixiada, llenaba to­
dos los paseos de la población : San Martín, 
la Al.araeda y el Prado.

Un anochecer agosteño, de esos en que 
?-:• desea el aire y la atmósfera pesa horri­
blemente i-<mio una enorme piedra que nos 
.ipla-ita V roba el oxígeno que ansiamos como 
el más preciado objeto-

En la Alameda, el delicioso paseo, es^ - 
seaba la gente. Unos cuantos niños corrían 
V saltaban, gritando alegremente. Las cna- 
das. sentadas debajo de los eucaliptos, las 
araucarias y los pinos, platicaban amorosa­
mente con sus galanes, ora soldados, ora 
estudiantes.

El silencio de este bellísimo paseo, lleno 
■ le jardinillcs olorosos y de caminos blancos, 
como estelas de espuma, sólo era turbado 
di vez en cuando por el grito a l^ te  de un 
niño, por el suspiro amoroso de una d ^ a  
ó  por el canto armonioso de un ruiseñor, 
que allá en la espesa copa de un árbol tam­
bién entonaba un himno de amor y espe­
ranza.

Jacinto y Amalia apareciercm por el pa­
seo central. Ella, radiante de hermosura y 
juventud, incitaba, con sus dientes blanouf- 
simos como los encajes de su vestido, con 
sus ojos verdes como las hojas que se m ^ 
vían empujadas por el viento, con su talle 
fino y esbelto como las palmetas que sacu­
dían sus ramas á ambos lados de! camino.

Cubría su cabeza un ancho y amarillento 
sombrero con grandes plumas negras, y en 
la mano la sombrilla era agitada de cuan­
do en cuando <x>n nervioso jugueteo.

Los vencejos chillaban allá en la torre 
cercana al paseo, y las golondrinas, volaban

casi á ras de tierra, pareciendo sus coltu 
aquilladas y sus cabezas de terciopelo mari­
posas que surgían de entre las flotes de mu 
colores, en el morir de la tarde, cuando la 
débil claridad nos hace fantasmas á los ár­
boles, cuando todo es silencio y misterio en 
la tierra, cuando las viejas mascullean re­
zos al toque de oraciones.

Reinó la noche. M il lucrcillas brillaron 
de repente, y  pequeñas mariposas chocaban 
fuertemente sus débiles cuerpecillos contra 
los blanquísimos cristales de ios arcos vol­
taicos. Algún abejorro atontado pasaba 
zumbando al oído de las personas.

.\malia y  Jacinto ocultáronse b rev «  mo­
mentos en la obscuriihd de un jardinillo. v 
después reaparecieron al paseo central.

Un niño, rubio, de cinco á seis años, pasó 
veloz corriendo tras un aro de madera. De­

trás venía jugando con un diávolo otro cas» 
de la misma edad, moreno, de grandes y ne­
gros ojos, t.ipando sus orcjitas los rizarlos 
bucles de su linda cabellera.

Amalia se detuvo, cogió á este último 
niño en sus brazos, y, con palabra cariñosa 
V simpática, le preguntó:

— ¿Cóm o te llamas, monírimo?
El niño, al principio, por la sorpresa, no

EN LA VERBENA PASADA

%
•I

e, b a .a c 6 „  por dele-

rioros y  otros excesos- . ^
La c h u l a .— Hablas com o los ángeles. Si te oyera la Rodriga, sa  tortolaba.
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supo qué contestar; luego, repuesto de la 
impresión, clavó sua negros ojazos en la  be- 
Uís ma mujer, y contestó con una vocecita 
débil y du lce :

‘— Luis Darío.
— ¿Quieres mucho á lu papá?

Sí. mucho, aunque e malo, foque  hace 
llorar á mamá.

— ¿ Y  lo ves mucho ?
— Muy potito.
Y entOTces, Amalla, dando una pequeña 

vuelta, volvióse hacia Jacinto, y entregán­
dole en los brazos á su hijo, d ijo  al mucha­
cho, después du besarlo:

lom a , Luisín, te devuelvo á tu padre, 
y tú, tus hermanos y tu madre, perdonadme 
la felic'dad que os he robado- 

Jacinto, con asombro, ensimismado, como 
una figura automática, cogió al muchacho, 
y,, besándolo repetidas veces, marchó hacia 
su casa con el niño en brazos.

La bella pecadora quedóse pensativa, 
m.ró un instante al cielo, un cielo azul, ta­
chonado de estrellas, y exclamó, ccxno ha­
blando consigo misma:

, Y o creo que esta acción me redimirá de 
m;s pasadas culpas.

Después fué_á casa de Carlos, un mucha­
cho de veinte años, su primero y único amor, 
por quien estaba decidida á ser buena, á re­
nunciar al hijo y á la ostentación, para 
ser aiya, únicamente suya, «para compartir 
con él te^as las penas y todas las alegrías, 
para vivir con él en un nido muy modesto, 
pero muy dichoso, para quererlo como Dios 
manda, con toda la grandeza de un cariño 
puro y ainto, sin egoísmos ni ¡ntercees, que 
oorrtrajwn el alma y enferman el cuerpo.

Así después exclamaba Am alia:
— Bend.ta sea la pureza del amor.

A r t u r o  S a ú c o  A r d i l a - 

Ciudad Real, Octubre 1913.

En ese repugnante libelo que 
anda siem pre á caza de «chan- 
tages» para p od er v iv ir ; en ese 
papelucho donde se pescan  in ­
cautos para hacerles escribí!* to­
da clase de enorm idades pun i­
bles que son purgadas en la cár­
cel m ientras los inductcres, co- 
bardones, se esconden en la  ra­
tonera, se ha publicado un suel­
to, cuya insidiosa intención  tien ­
de á m olestar al ilustre señor 
m arqués de B orja  á  propósito  de 
un asunto ya  con ocido del p ú ­
blico .

H ay  m ucha cobardía en ese 
suelto, porque el procedim iento 
de la covacha , donde anidan los 
«chantagistas», es siem pre el 
m ism o; pero avisam os al señor 
Fiscal de S. M . para que n o  p ier­
da de vista á esa gentuza.

EN D EFENSA DE ESPAÑA

A L  F I N A L  D E  U N A  P O L É M I C A  P E R I O D Í S T I C A

«a  j  en com io el honrado p rop ósito  del ilusire d irccfor  á f  a n  r

£ | p p l S i l i =

ros p a ' l f a ”; y  « ' d a Z S

G q ^ a s  d e  í a  a c e r a

d e  e n f r e n t e .
Marruecos 7  los alarm istas.-Paráuanla socialista.-Oratoria ds a u t i u . -

Sacando astilla .

L o  q u s  ha d ich o  e l  S r . D alo  
; s o b re  M a rru a cos  ;

D i  inútil que á las izquierdas se les 
hagau razonamientos un día y  otro día • 
pescan un estribillo y . venga 6 no á pelo^ 
lo  repiten hasta la saciedad y con eso se 
creen hacer campaña justificada de opo­
sición. ,

E l asunto de uuestro protectorado en 
Africa es tem a que, aun agotado, no ce ­
san de repetirlo. Si en Marruecos no sue­
na un tiro, pues, \abajo la guerra], cla­
man desde sus colum nas; que un m onto 
lanza una pedrada á un auto, pues, ] aba­
jo  la guerra], y  si ocurre la m enor rebel­
día eabileña, entonces, n o  digan dueñas

N o puede el presidente dol Consejo ha­
blar una sola vez con el ministro de la 
Guerra, que n o  se eupoi^a en seguida 
una confabulación— com o si esto fuese 
así de sencillo—para llevar á cabo su­
puestos y  formidables planes bélicos.

Ultimamente, á consecuene'a de la vi­
sita del coronel de E stado M ayor en M a­
rruecos Sr. Barrera, se han echado nue­
vamente á volar los cencerros de la 
alarma.

Y creemos oportuno rcpixidiicir lo  que 
el presidente del Consejo ha manifestado 
sobre este asunto, hablando con  los pe­
riodistas :

— .álgún periódico— dijo el Sr. Dato__
relaciona el viaje de este di.stinguido jefe 
de! E jército con planes de operaciones 
que suponen tiene el Gobierno para lle­
varlas á calK> en seguida. Nada m ás lejos 
de la  verdad. Pueden ustedes desmentir 
terminantemente esa especie. N i se ha 
hablado en estas conferencias una pala­
bra de operaciones en grande, ni tiene 
fundamento cuanto sobre el particular, y 
tom ando pie da la llegada del coron<d 
Barrera, se dice.

Ix) que pasa es que nuestro alto com i- 
sar'o ha estim ado conveniente sacar fuer­
zas para castigar y  alejar de nuestras 
posiciones á los onbilefios que á ellas se 
acercan. En el tiroteo que hubo d ’as pa­
sados entre las tropas de iin reducto y  loa 
m oros, al hacer una descubierta, que el 
propio general Marina buho de pre'^en 
ciar, tuvim os algunas bajas, que en e l 
parte de Guerra se conB-'gnaron. N o se 
dieron loa nombres da los muertos por­
qu e, aun no se sabían aquí y . además, 
porque, al saberse, era natural preparar 
á las familias para que In notic'a no las 
sorprendiese bruscamente.

— Pues antea que en Guerra diesen la 
noticia de esa encuentro— insinuó un re­
pórter— se fiuno en V^Uencia. y  de allí la

g  ó á su fam ilia un telegrama dicien­
do «sin  novedad», y ,.c la ro , con esto se 
supuso que debía haber habido alguna 
operación y  dándola por hecha se tele­
grafió á Madrid.

Pero el general Marina n o  quiere más 
que poner término á la sisfeemáfea apro­
xim ación de los cabileflos á las posiciones.

Por lo  dem ás, el general Marina tiene 
impresión más satisfaetoríu de la situa­
ción allí, en cuanto á la eonviveneia de 
los cabileños con la tropa, al desvane­
cim iento de recelos en las cab'Ias y á la 
convicción cada vez en c-liaa m ás arraiga­
da de nuestra fuerza y  de quo. de todas 
suertes, no podrán e ch a rá  los españoles 
de aquel territorio.

En nuestra zona de influencia en Ma­
rruecos no se pierde el tiem po, aunque ia 
acción, com o es natural, dado lo com ­
plejo del problema, tenga que ser lenta, 
para que no deje de ser firme.

L o d e  M urcia.
•Y propósito del lam entable suceso ocii- 

iTido en Murcia, loa periódicos de siem ­
pre, ios que hablan al pueblo com o mo- 
nopolizadores del patriotismo, han pre­
tendido sacar astilla del «aso  en cuestión 
para darle un golpecito más al resobado 
tema de la España intransigente é in­
quisitorial.

Eso es una sandez estúpida. ¿Q ue lie 
se_pue<le negar el hecho? ¿Quién lo nie­
g a . Pero lo  que n o  se puede hacer con 
visos de razón, es aprovecharse de un 
caso aislado y  pei-somd para atacar á una 
eoleetividad ó  Corporación suponiéndoln 
y  ^izgáridola por tal ejem plo reprob iblc 
_ E n  todas partes en donde los hom bre. 
intervienen, sobre los deberes dcl hom ­
bre están, á veces, sus condicrones ¡nstin 
tivas. pero, ¿se  va por eso á culpar de 
las falta.s individuales á la colectividad 
A que pertenecen?

Bien que el ciilnable sufra el castigo 
merecido á su d e lito ; pero mal, ‘ ntuv 
mal. que ciertos periódicos desacrediten 
la seriedad de la Prensa ajirovechando 
toda ocasión para sacar una conseeuen-ia 
antigubernamental, que n o  consigue sino 
fomentad un jü-oio detestable sob-e la ca- 
ractcrí.stioa de nuestro propio pafo.

L a  in ta m p e rn n c ’a
d e  un s o c ia la ro .

Cuando hemos sostenido en nuestrn- 
campañas de com bate al socialismo, no 
com o fuerza social, sino com o elemento 
político, que éste es intransigente é in-

Ayuntamiento el d/a 
Sr p S ^  posesión dcl nuevo alcalde.

Aquella sesión, .por ministerio de la 
riMión m inisho de la Gober-

Habían hecho ya  uso de la palabra va­
nos oradores de distintos campo:,, en  ese 
tono e o r t^  y  benevolente que exige, no 
tólo la cortesía social, sino el respeto de­
bido á una alta jerarquía política 

D e repente el Sr. B esteho. concejal 
so-ialista, se levantó á hab'a- 

Sus primeras palabras fueron para pro- 
testar de que los alcaldes ssan nombra­
dos de Real orden, palabras que e! m i­
nistro e s tm ó  ¡n atu ralm entíl, inopor- 
tunas, dado el acto que se celebraba.

E l br. B esteTo, que siempre está co- 
Ja tribuna dei mitin, protestó 

también contra la restricción leg il del 
br. Sánchez Guerr.a.

Y cciirnó lo lógico, lo  que n o  tenía mda 
rem edio que ocurrir cuando en hs pre­
sidencias oficiales so sientan hombres ds 
cp á c te r  y  que fe n e n  verdade.ra foncion- 
eia de su deber: que el múiirtm, aten­
diendo el reglamento y  c.ast-g.-indo ccxno 
se merecía la intemperancia drí edil so- 
eialista-rovoluoionaro. lo prohibió conti- 

j  uso de la palabra, coa  el aplau- 
SO (le todo el Concejo.

Este es el cam inó que ss debe seguir 
®n lo  suees vo contra esos lenguar.ace® 
que aprovechan cualquier acto públ c »  
para exteriorizar, sin venri é cuenta, sus 
Ideas políticas y  hacer la revolución des- 
Hgr donde n o  hay ningún' pe-

Para estOT hombres, que tien en 'ta n  
subvertida la noción de la prudencia, es 
muy higiénico tener on una m aro el pah 
y  en la otra el palo. ;

¿Y e n tie n d e s , F ab io , 
lo  q u a  e s to y  d ic ie n d o ... '?

En una de esas juntas de rabadanes 
que á m enudo celebran los primates so- 
eiahstas. y  de las que siempre sale sa- 
c n f ic ^ a  la oveja proletaria, no ha ha­
bido forma de que se pusieran de acuef- 
do aw rca de la utilidad de la huelga gé- 
nerai com o arma decisiva en vísperas da 
una guerra intem ae'onal.
_ L os prohombres del partido en Fran­

cia en B élgica, en Italia y  en  Españá, 
están, no sólo en p cr fí-to  deHaciici-ló 
sobro las n on ros  d c l ©ociali-imo, s ipo 
tam bién poseídos de unk- absoluta des­
orientación. ‘

Mientras H ervé, por ejem plo, ha rafl. 
infestado que la huelga general tiene para 
el jJocas simpatías y  se proclam a partí- 
durio del m étodo reformista, Va'Uaut y  
Keir Hardie quieren ir á ella, porque les 
parece de perlas, en tanto que Guesde 
estima que esta huelga oonstituiría un 
cnm en de alta traición jinra el soo'al'sm o.

Por su i>urU\ -Jaurés, la gran cumbre 
dol marxismo francés, ofrece una fórm u-. 
la á base de vaselina, que es la h ue^a  
general, pero organizada intornac'onal. 
m ente para imponer un arbitraje. j 

Oontrasta esta desoríentanidn de Iqs 
socialistas franceses con la actitud patrió­
tica de sus colegas alemanes, los cuales, 
atentos antes que nada ni bien de su pa­
tria. aprueban los aumentos en los con­
tingentes militares y  loa nuevos prestí- 
puestos de Guerra, convencidos de que 
'st<^ "intei-cses de la defensa social de áu 

territorio están por encima de los tiquis 
nikiuia del partido.

El desacuerdo de los jefes sociálístúa 
fr.vneeses nos recuerda aquel fam oso ter­
ceto del clásico :

* Y  entiendes Fab 'o, lo  que e 't e y  <3i-
[ciendo?

— V aya si lo  ent'endo. - 
” ^ri®rttes. Fab:o. oue soy yo puíen jo  

fd go y  n o  lo  entien lq .»

telegrafiaron á Madrid.
— TjO oeuir'do en e'-o— ^replicó el presi­

dente— fué aue nn oficial que es de V a­
lencia y  está en aquella posición din-

• - A - - - - -  — \
temperante en todo cuanto se aparte el 
sus m ^ o s  y  procedimieitos. hem os te­
nido siempre el cuidado de remitirnos á 
los hechos, que son m ás elocuente^ que 
las teorías y  las palabras.

Uno de estos hechos ha surgido o! otro 
día con oca.sión de la  sesión extraonliua-

£1 l«rronx>*mo 
pieid» adeptos.

Xoa jóvenes bá 'baros  
han eomcBsado á se­
pararse. s i n  d u d a  
porque creen que I-e- 
rroux ya jio ee todo lo 
jóven  bárbaro que era 

antes

5

Si esto fuera exacto, se­
ría cosa de fecUitarle,
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D E  F U E R A  D E  CASA

T odo son males, señores.
1 k3o se vuelven desgracias..., 
l.a Prensa todos las días 
: echa viene un mar de lágrimas, 
l’or todao partes hay crímenes, 
iobo«, revueltas, batallas.
'itunciones pel’grosas.
] olítica nimultuaria...
(Vro, afortunadamente, 
todo ello C5 fuera de casa.

Apenas abro los ojos 
t'ie echo la Prensa á la cara, 
y diverso'i titulares 
:i un mismo tiempo reclaman 
tu; atención en una forma 
" ue nada tiene de grata.
• La revoluc'ón en Méjico»
V «l.a situación de Albania».
De política interior
■̂ y de la otra). ; qué bien andan l

«L a  tragedia de Sarajevo»
V «IxK escándalos nava­
les del Japó.i», •Doscientas 
P Tuonas envenenadas»
(¡>©r comer pe.scado fresco),
«Cuatro biplanos al agua»,
• .Automóviic® volcados»,
• '^obo á una casa de banca*...
•, Da gusto leer los periódicos
< on tan ameno programa !

Y o no sé á  es el calor,
[■OT eso de que dilata 
b »  cuerpos y. por lo  tanto,
[jiiede inflar los telegramas; 
pero es el caso, señores,
«|ue al llegar la temporada 
veraniega" no hay periódico 
«¡uo no le dé la importancia 
ntayor á cualquier suce.so 
que tólo la tiene escasa.

Pero inflados ó no inflados, 
ello es que fuera de casa 
t is dcsgrac'as se sucfden
• ijn frecuencia extraordinaria.
; Buenas están las nacicwie©
• Granjeras, camaradas I 
Nosotros no nos podemos 
«jUejar, porque .iquí en España 
mvi don Pablo y  la Rotlriga 
jiutstraa únicas desgracias.

D E  D E N T R O

R1 señor de Salvatella, 
je fe  de la Conjunción, 

célebre jefatura 
I .«• no sé qué tiimitió.

I Qué lástima ! Su talento 
nunca pu/lo más lucir...
V. s; alguien lo  pone en dud.i, 
que lo  diga Bergamín.

Y o  creo que agradecida 
•ó su brillante gestión, 
a su digno presidente 
«lió el ce.se la Conjunción.

H izo  bien en suprimirle, 
porque con un je fe  así 
uo se va á ninguna parte,
«•uando no á un funesto fin.

Paz á la ilustre memoria 
riel ex presidente tal,
<;ue se p.asaba la vida 
júancha viene, planch.i va...

Epicteto.

Et conde de Fuenteblanca.

E n 'Madrid falleció el pasado martes 
el señor D , Fernando Moreno de Tejada 
y  D íaz de Cabria, conde de Fuenteblan­
ca , cuya m uerte ha sido sentidísima, por 
su am able trato y  sus condiciones da ca­
ballerosidad é inteligencia.

Estaba en ¡«laesión del titulo de conde 
de Fuenteblanca desde el año de 1900, 
y  desempeñaba el ca igo  de prim er caba­
llerizo de S. M . el Rey.

El| Soberano le profesaba especial 
afecto.

E l conde Fuenteblanca estaba casado 
con la dist'nguida señora doña Josefa R o ­
mero Robledo, hija del ilustre hombre 
público que fué jefe del partido conser­
vador.

E l m iércoles, á las diez de la mañana, 
se verificó el entierro.

Presidieron el duelo el presidente del 
Orinsejo. Sr. D a to ; el marnués de .Aran- 
da. en reoresenta?ión de S. M . ; los se­
ñores Pacheco, Cernuda, Fabiant, Pom- 
bo y  Díaz <b- Cabria, por la familia, y 
por los caballerizos de S. M ,, los seño­
res Pineda. Dorado y  Cavanillns.

La com itiva la cnmnonían cuantas 
peraonas tienen alpuna s'gnifica'’ ión en 
la vida social y  nolítica de M pd’-'d.

,A la flistmgii'da viuda y  demás fami­
lia del ■finado enviamos nuestro m ás sin­
cero pésame.

Hablando del pasado mitíii man- 
rista, Goiooechsa se deshace en 
elogios hacia los sooialeros por la 
corrección observada y la oama- 
radería que allí sa observó entre 

ambos distintos bandos.
T  ol organillo de Fab'o, para no 
dejarle mal. le contesta con nn 
articnlo titnladc: «Los manris- 

tas,  enemigos del pnebloo. 
¡Qné amigos tienes, Colás'

L a  d i v i s i ó n  d e l  r i e s g o .
E s un buen princ’p ’o  de administra­

ción de capitales el distribuirlos en forma 
tal que sea difícil que los acontecimientos 
afecten á todos ellos con igual inten­
sidad.

E L  H O G A R  E SPA Ñ O L, siguiendo 
esa prudente regla, ha ampliado uu ba*e 
de operdooiiLS hipotecarias á la opulenta 
y  progresiva ciudad de Buenos Aires, en 
la  que sólo realiza las operaciones que 
son de indiscutible conveniencia sobre 
casas de renta situadas en el casco de la 
poblac'ón,

A S I A U M E N TA , A  L A  P A R , L A  SO­
L ID E Z  D E  SUS G A R A N T IA S Y  LOS 
B E N E F IC IO S  SO C IALE S.

Pesetas.

tante ea M éjico órdenes terminantes p. 
que averigüe lo  que ha ocurrido á nue^rós 
compatriotas los dos artistas, y cuál ^  su 
paradero.

Ni el ministro, ni nadie puede hacer 
otra cosa en este asunto, y, por consiguien­
te, las censuras que se d rigen al señor már-

■'t  « • p e  
Se can un Tedóum.
A las de la tarde visitó Doña

Isabel e l ' convento de las Adoratricei 
maristas, el Asilo de Ancianos y  ei cuar­
tel de Infantería.

También esiuvo la augusta duma en el 
depósito de aguas, donde el Ayuntamien-

qués de Lema no tienen, al parecer, *^<0 la 'obseqi&  con un espléndido íimch. 
justificación que la piasión política. \ , Fur la _ n ^ h e  comieron con S. A . las

El Sr. Colchan, i>or su parte, ha prO' 
tinado cuantas pesquisas están al alcance 
de -un diplomático extranjero en aquella 
Repúblic.i, asolada por los revolucionarle».

N o creemos, pues, que esto tinga nada 
de particular dadas las circunstancias 
apuntadas- Pero todavía hay un testimonio 
fidedigno, y es que-la madre de doña Jua­
na üctarrcdona ha recibido carta de é&ta, 
diciendo que se encuentra, con el Sr. Lo- 
pera, en Guatemala.

Por lo  visto la jiretens'ón de «La Maña­
na» és la de que los ministros plenipoten­
ciarios de España en todt» los países se 
ilediqiien á seguir paso á paso la vida de 
nuestros compatriotas residentes en su» 
respectivos territorrios. L o  cual, co.tio  pue­
de suponerse, será un arma para atacar á 
les Gobiernen cuando convenga, pero no 
convence á nadie.

Familia Keal.

^ u t o r k l ^ á

ista dama paseó por la  Alame- 
iiclamada por la gente.

Im posiciones suscritas. . . . 84.100.003 
Im posiciones realizadas. . . . 35.600.COO 
Préstamos realizados  51.400.000

£ L  HOGAR ESPAÑOL
Sociedad Cooperativa de Crédito Hipo­

tecario.
Madrid, Puerta del Sol, 9 ;  Barcelona, 

Ronda de San Pedro, 6 ;  Sevilla, Méndsz 
Núñez, 1 8 ; Buenos Aires, Cerrito, 308.

LA rU K S T IO N  DK M EJICO

Fusi amientos im aginarlos.
Los fusilamientos imaginarios de los ar­

tistas esiMñoles, que ya "han sido desmenti­
dos partiailarmente. siguen dando á algu­
nos periódicx» materia de oposicim  al 
Gobierno.

D e estOR periódicos, quizá cl más recal­
citrante, es «La Mañana», á quien, según 
parece, no hay forma de convencer de su 
error.

Sin un cs¡rir;tu de intransigencia decidi­
do sería tarea fácil poner las cosas en cla­
ro haciendo cunstar, cmno ya se ha hecho 
alguna otra vez, los siguientes extremos :

El ministro de Estado, omor marques de 
Lema, ha csxnunirado á nuestro represen-

Sábado 18.
Los Boyes ea Santander.

SS. W M . pasarou ia mañana en la 
playa con los Infantes.

Tomaron e l baño de costumbre y  em ­
barcaron luego oon los Príncipes D . Je ­
naro y  D . Felipe en una canea automó- 
lil, para esperar fuera del puerto al aco­
razado «E spaña», después de cuya en 
trada, los Soberanos desembarcaron en 
ia Magd.kiena, dirigiéndose á Palacio,

Don .Alfonso, D. lianiero, 1). Felipe y 
D . Jenaro jugaron por la tarde a l polo en 
el parque de Pulaeio.

.A última hora llegó el Príncipe de Mó- 
naco á bordo de su yate «Hirondelle», 
com iendo con los Reyes.

La Infanta Daña Isabel en Orense.

.A laa ocho y  m ed ’a de la no?he llegó á 
Orense la Infanta Doña Isabel, que ero 
esperada por el alcalde y  por algunas Co­
misiones en el límite del térmmo m uni­
cipal.

Llegó azampafuidu del gobernador, el 
presideute de la  Dijmtución, el jefe de la 
Gu'irdift civil y  el ingeniero jefe de la 
provincia.

tí. .A. fué objeto de uu cariñosísimo y 
entusiasta rec’himiento.

La Infanta invitó á com er á las autori­
dades, á quienes expresó su satisfacción 
por los agasajos recibidos en los pueblos 
del tránsito en la provincia.

Domingo 19.
Los Bsycs en Santander.

Los Reyes, con los Príncipes D . Ka- 
niero, D . Felipe, y  D . Jenaro de Bor- 
bóny y  e l marqués de la Torreidlla, v'si- 
t.iroD al Príncipe de M ónaco en su yate 
«H irondelle».

SS. MM. y  .A.A. comieron á bordo con 
el Principe Alberto.

Después del alm uerzo, los Reyes y  sus 
augustos acompañantes pasearon por la 
bahía en una canoa automóvil.

La Infanta Isabel en Orense.

Por la mañana S. A . oyó  misa en la 
parrofiuia de Santa Eufemia.

Luego la Infanta visitó las Fuentes de 
Burg.is, los jardines y  loa m useos, ud- 
m irando las joy.is artísticas conserva- 
d.as en ellos. '

Luego S. concurrió á la inaugura- ' 
ción dcl ed ficio social de los explorado­
res, á los cuales pasó revisto, siendo 
aclamada por los jóvenes boy-sco-üta.

• '  h .  '  •

y  cantaron un him no q\ie term ríó con 
vítores á los R eyes y  á la Infanta.

Desde el ed ’fic 'o  de loa exploradores, 
S. .A. se iparchó il la ca tedr ’ l. entrando 
bajo palio, acompañada del óbispo.

L u n e s  2 0 .
Los Bsyes en Santander.

A las once de la mañana S. M . la  Rei­
na Doña María Cristina salió en el «G i­
ralda» de San Sebastián para Santan­
der, siendo aclamada en el Club Náuti­
c o  por el numeroso público que fué á 
despedirla.

Acom pañaban á la augusta dama la 
marquesa de M octezum a, el marqués de 
Oastel Rodrigo y cl ayudante del- Rey 
Sr. Nardiz.

E l «Giralda» llegó al puerto de San­
tander á las siete, y  á pesar de que la 
tarde estuvo m uy lluviosa, un gentío 
enonne acudió á los muelles á recibir 
á S. M.

El Rey, en una canoa automóvil, sa­
lió li la entrada del puerto ¿  esperar al 
«G iralda», al que saludaron con salvas 
el «E spaña», el «M arqués de M ol'ns», 
i‘l «María de M olina», e l yate «Hironde- 
lie» y  el crucero cubano «Patria».

En seguida subió el R ey á bardo con 
los Infantes, y  poco  después fué á tierra 
la F.eina Doña María Cristina con el M o­
narca y  los Infantes.

La Reina Doña Victoria esperaba en el 
muelle con la duquesa de San Carlos. 
Ambas augustas señoras se saludaron con 
gran afecto.

La Reina madre pasó revista á 1a com - 
pañía del regimiento de- Valencia, que le 
rindió los honores.

L uego todas las personas Reales se 
dirigieron al palacio de la Magdalena, 
siendo adam adísim as en el trayecto por 
la  multitud.

La Infanta Isabel en Benavente.

En automóvil, con la señorita de B er­
trán de L is, llegó á Benavente (Zamora) 
S. A . la  Infanta Doña Isabel.

D esde Puebla, donde salieron á espe­
rarla, venían con la Infant-a el goberna­
dor, el marqués de la Candelaria de Ya- 
rayabo y  el conde de L a  Bisbal.

El recibim iento fué entusiasta. E l pue­
blo iifornpañó A S. .A. entre vítores, m ú­
sica.* y  cohetea hasta la ciisa de la con­
desa de la Patilla, donde se alojó.

L:i Enfanta tu vo  qué asomarse al bal­
cón para corresponder & los aplausos del 
público.

Martes 21.
Los Beyes en Santander.

Con m otivo del cumpleaños de S. M- la 
Reina D oña María Cristina, los buques 
anclados en la b;ihía estuvieron empave­
sados y  los «if guerra hicieron las salvas 
de ordenanza.

E n  el álbum colocado en Palacio fir­
maron m uchas personas.

L os R eyes no salieron de la Magdale­
na-á causa do la lluvia,

Don Alfcmso recibió á los oficiales del 
«Patria» acompañados por el ministro de 
Cuba.

P or la tarde estuvo jugando al ten n is ' 
en el cam po del Club.

La Infanta Doña Isabel en Benavente.

L a  Infanta Doña Isabel Uegó de m a­
drugada, siendo objeto de un entusiasta 
recj^bimieiito.

É l gobernador civil y  algunas perso- ¡ 
; nalldades fueron]hasta Puebla á esperaix 

A lA aiigir-ito dartia.
Miércoles 22.

Los Beyes en Santander,
S 8 . M M , Doña Victoria y  Doña M a­

ría Cristina estuvieron en la población, 
recorriendo varios com ercios y compran- 
fio muchos juguetes para los Infantitos.

Por la tarde, el Re_y y  las dos Reinas 
han dado un largo paseo én autom óvil.

-II.
p!
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La Infanta Doña Isabel en Salamanca.
A las cuatro de la tarde llegó á Sa­

lamanca en automóvil, procedente de 
Zamora, S. A . la Infanta Doña Isabel.

Visitó los monumentos notables de la 
ciudad y  se retiró á descansar.

E l páblioo la aclamó.
Jneves 28.

Los Beyes en Santander.
E l R ey, con los Infantes D. Carlns. 

D . Raniero y  D. Felipe, embarcar(m á 
mediodía en una lancha y  se dirigieion 
al sitio donde están los balandros Reales 
que han de tomar parte en las próximas 
regatas.

Las augustas personas, después de ins­
peccionarlos, regresaron al muelle, to­
m ando el automóvil y  dirigiéndose á la 
Magdalena.
Los Infantes D. Carlos y  Doña Luisa 

en Santander.
Por la mañana llegaron á Santander 

los Infantes D . Carlos y  Doña Luisa.
Fueron recibidos en la estación por 

SS. M M . el R ey  y  la Reina Doña María 
Cristina, el capitán general, el ministro 
de jom ada, el gobernador civil y  todo el 
elem ento oficial.
La Infanta Doña Isabel en Salamanca.

E n  el Ayuntamiento se celebró, en ho­
nor de S. A. la Infanta Doña Isabel, una 
recepción, que fué popular por expreso 
deseo de la augusta viajera, que quiso 
saludar á las damas salmantinas.

S . A . invitó luego á almorzar á las au­
toridades civiles, militares y  eclesiás­
ticas.

Visitó m ás tarde la Universidad, las 
dos catedrales, el palacio de Monterrey, 
ía Facultad dv Medicina y  el convento 
de Dueñas, quedando encantada de la» 
riquezas artísticas que encierran estos 
monumentos.

Por la tarde obsequió con una merien­
da á los exploradores de Salamanca, 
que la vitorearon eon entusiasmo.

Viernes 24.
El Santo de la Reina madre.

En Santander se celebró con  el mayor 
esplendor el santo de S. M. la Reina 
Doña María Cristina.

E n  los albums colocados en Palacio 
firmó un enorme gentío.

E l Ayuntamiento envió á S. M. la 
Reina madre, en un magnífico centro de 
cristal, un ramo de flores colosal y  pre­
cioso, todo colocado en una espléndida 
bandeja de plata que tenía grabada la 
siguiente inscripción; «A  S. M . la R ei­
na. Doña María Cristina, el pueblo de 
Santander.»

L a  bandeja, con el centro y  el ramo, 
fué llevada á Palacio en un landó 
abierto.

E l aviador Salvador Hedilla se elevó 
en aeroplano, se dirigió al palacio de la 
Magdalena y  dejó caer un hermoso 
bouquel, dedicado A Doña María Cris­
tina, en la posesión Real.

A  la una «e  celebró en Palacio un 
banquete de gala, al que fueron invita­
das todos las autoridades.

Los B e y » .
Las dos Reinas, c o t í  el Principe de 

Asturias y  el Infante Don Alfonso, vi- 
aitaron esta tarde el acorazado «España». 
E ra la primera vez que entraban en el 
buque. Por expresa orden de SS. MM. 
n o  rindió honores la marinería.

L as augustas señoras recorrieron todo 
el barco y  se h izo que funcionasen laa 
torrea y  loa cañones.

E l R ey  estuvo por la tarde en el Tiro 
de pichón, tom ando parte en las tiradas.

La Infanta Isabel en Alba de Termes 
y Avila.

L a Infanta salió dé Salamanca en  au ­
tom óvil. á las nueve de la mañana, lle ­
gando á .\lba de Tormes entre las acla­
maciones del público.

Almorzó en casa de la vizcondesa de 
Garci-Grande y  visitó la basílica.

Después salió para Avila, donde llegó 
sin novedad.

E i santo de los Iniantitos-
Ayer fué el santo de la Infanta Doña 

Cristina, y  hoy es el ’del Infante Don 
Jaime, Con este m otivo L a M onaequía 
reitera su adhesión y  sus respetos ó  los 
augustos hijos de nuestros Soberanos y  
hace votos ¡lor la felicidad de la Real 
familia.

L a  condesa de B u g a lla .
Ayer celebró su fiesta onom ástica la 

distinguida dama doña Cristina R odrí­
guez Fajardo, espoea del señor ministro 
de Hacienda, conde de  Bugallal.

Con este m otivo recibió iiumerosaa 
felicitaciones, á la' que unimos l;i nues­
tra más siiicem y  respetuosa.

E L  V IA JE  D E  ROM ANON ES

Sd liiíso É li Miieios.
Anteayer llegó ú Cádiz el jefe del par­

tido liberal, de regreso de su excursión 
por tierras africanas.

S IT U A C IÓ N
A C T IV O 18 Jnito de 1914- I II Julio de t9t4. 

Oro en Caja 18 Julio de 1914- II Jnllo de 1914. Pesetas. Pesetas-

Del Tesoro........................  1.534.820,79
Del Banco..........................  540.436.285,46
CeMigntd} p.'ptgo dchtt. Advait. 15.154,44

1.307.937,56 
533.506 595,30 

40.884,44

E o r t e s p o n s a l e s  a g e a c i a s  d e l  B a n c o  e o  e l  e s t r a n l e r o .

Del T esoro..  ................ 79.269 463,80
Del Banco........................  96.168.904,93
Plata..............................................................

75.552.999,28 ) 
103.623.771,35 j

Bronce por cuenta de la Hacienda..........................................
Efectos á cobrar en el dia........................................................
Anlicipo at Tesoro público, ley de 14 de Julio de 1891___
Pagarés del Tesoro, ley de 2 de Agosto de 1899................
Descuentos..................................................................................
Pdllm d* cnintai d* cridíto,,. .  254.427.011 
Créditos disponibles  82.084,995,50

254 925.956 I 
81.248.885,43 i

Fíllí»» d» crédito» eon girantíj,. 297.222.434,70 290.016.114,70 1
C réd itos  d isp on ib les  137.045.989,21 125,757.064,27 (
P agarés d e  préstam os con  garantía.............................................
O tros  e fe c to s  en C artera...................................................................
C orresp onsa les en e l R eino...............................................................
D euda perpetua interior al 4  p or  100...........................................
O b ligacion es  del T e s o r o  á  n e g o c ia r ............................................
A cc ion es  d e  la C om pañía Arrendataria d e  T a b a co s ..............
A cc ion es  de l B anco de E stado d e  M arruecos, o r o ................
B ienes inm uebles................................................... ! .............................
O p era c ion es  en el extran jero p or  cuenta del T e s o r o  pú ­

b lico , oro '...............................................................................................
T e s o r o  p ú b lico : su cuenta corriente, p la ta ................................

P A S I V O
Capital de l B anco ...................................................................................
F on d o  d e  reserv a ...................................................................................
B illetes en circu lación .......................................................................
Cuentas co rrien tes ................................................................................
Cuentas corrientes en o r o .................................................................
Cuentas corrien tes  o ro , para p a g o  de d erech os  d e  Aduana.
D epósito  en e fe c t iv o .............................................................................

P o r  pago  d e  in tereses d e  D euda perpeiua
in terior.................................................................

P o r  p a g o  d e  am ortización  é  in tereses de
D euoa  am ortizable al 5  por 100................

P o r  pago  de am ortización  é  intereses de
Deuda am ortizable al 4 p or  100................

P o r  pago  d e  am ortización  é  in tereses de 
O b ligacion es sob re  la renta d e  Aduanas.

P or pago  de D euda ex terior en  o r o ...........
Su cuenta corriente , o r o ....................................

541.985.260.69

175.738.368,73
728.518.580,14

3.294.534,44
2.886.844,01

150.000.1K»
100.000.000 
340.069.604,04
172.342.015,50

160.176.445,49 ¡
8.469.149.50
4,298.615,83

14.240.253,13
344.431.510,26

707At'0
10.500.000
1.154.625

14.613.664,79

827.677,99
43.227.709.51

2817.483.368,05

534.855.412,30

179.176.770,63.
725A41.919,7!

3.271.247,64
2.671.184,10

150.000.000
100.000.000 
343.196,334,20
173.677.070,57

I7:-1.259.050,43
8A16.809,50 
4.697,488,76 

13.333.639,46 
344.431.519,26 

707AOO 
10.500-000 
1.154.625 

14.614.020,03

2.508.033,49
35.857.409,09

2.822,270.034,17

Tesoro pUilico. ■

R e s o r u a s  d e  c o n -  
t r l b n c l o u e s . - .

Para pago de la Deuda perpetua interior.
Dividendos, intereses y otras obligaciones á pagar.

..................................
Diversas cuentas............................................................

150-000-000 
20.000 000 

1.919.352675 
481.800.462.73 

736.715,51 
15.154,44 

8.791.458.86

39.111.«53.88

497.352,36

156.782,87

219.746,59
7.691.307,70

73.940.654,88
2.351.375,96

46.943.434,98
10.590.389,12
55.284.505,17

2.817.483.368,05

150.000.000
20.000.000 

1.923.810.175
483.387.702,14

713.579.14 
40.884,44

8.647.779,22

47.705 038,50 

860.447,36

376.818.15

219.746,59
8.057.329,35

71.311,636.98
595.489,06

46.602.152,47
9.832.806,91

50.108.449,86
2.822.270.034.17

En vi banquete con  que al mediodía 
le aguííajarou suti coiTeligionurios, en al 
balneario lleü ia Victoria, el conde dé 
Romauuiiefi pronunció un discurso muy 
iuteresíiiite, dcl cual cxtract-uinos algu­
nos conceptos; ¡K>rquc lo iiviuizado de 
nuestra edición no nos jiem iite ser más 
extensos.

Después de dedicar cariñosas frases á 
sus amigos, nmiiifcstó que ha vuelto de 
Marruecos después de realizar un pro­
fundo estudio, muy necesario pura quie­
nes tienen que juzgar la cuestión desde 
lus esferas del Poiler.

«Sin \erio de cerca— dijo— u o podía 
juzgarlo; necesitaba palparlo, sentirlo, 
apreciando la visión de la realidad.

»H ay  eu Marruecos 8 0 , 0 0 0  herm ano» 
nuestros, ofreciendo su sangre española. 
E m  indispensable que quienes com par­
timos el Poder tuviésem os la visión de 
la realidad de l<xí trabajos y  penalidades 
do lü función dcl E jército español en 
A frica.»

.\ñadió que era necesario que el par­
tido liberal, al ser llamado nuevam en­
te iiiini gobernar, trajera una solución, 
lili estudio d'd jiidlilema de .Mamiecoa, 
¡lara mfuudir al país nuevos alientos.

«H oy , después de haberlo visto, con­
firmo la opinión que tenía. España n o  
puede abaudonar Marruecos, sin acusar­
se de cobardía y  ¡le tem or á las -respon­
sabilidades ante las generaciones veni­
deras.

»X o  piu^do concebir Marruecos sin la 
pciietracá'iii militar priim-ro, y  luego la 
|)ac.ífica. Digo cato dcsiiiiés de haber es­
tudiado con (leteiiimieiito la vida y  cos­
tumbres muiTOijiiíes de loa poblados de 
las montañas. Necesita cl país elem en­
tos de progreso y  de cultura, que hagan 
com prender que no puede adelantarse 
un solo m etro en AÍarruecos pacífica­
mente, sin emplear antes la acción mi­
litar: único medio de soFdificar nuestro 
dominio.»

ST' I.r.K ííAI).^ A M A I ) H O >

E n el expreso <ie .Midalucía llegó ,a.yor 
por la mañana el conde de Romanones.

Se le hizo una verdadera manifesta­
ción de simpatía por las numerosas per­
sonalidades que le aguardaban y  los in­
condicionales de su partido.

Poco después el jefe del Gobierno, se­
ñor Dato, estuvo en el hotel del conde 
de Romanones, pi«-a tener el gusto de 
saludar á éste y  conocer sus impresio­
nes sobre t:l v a je  que ai'uha de realizar 
por Marruecos.

Según maiiifcKtai)ii después eJ señor 
Dátil á los piiriodistns, el conde yíen» 
muy contento y satisfecho de su expe­
dición.

Ha hablado del excelente estado de 
nuestros cam pam entos, de la organiza­
ción de los servicios sanitarios y  do la 
comida dcl soldado, haciendo de todo 
•‘lio grandÍRÍma.s alabanzas.

Da muestra de esta perfecta organi­
zación el estado de la enfermería, que 
uo llega á un 2 por 100 ; es decir, algo 
m enor que en la propia Península.

H abló asim ism o de los agasajos de que 
hiv sido objeto' eu la zona franoeéa por 
parte del geueral Lyautey.

E l Sr. Dato, hablando de estos asun­
tos de M arruecos, declaraba que desea­
ría que cl viaje realizado por el je fe  de 
1™? I ¡heniles fuese imitado por la m ayo­
ría de los diputados y  senadores. AlU 
'•onoccrían lu realidad, y  podrían, des­
pués discutir con verdadero conocim ien­
to de cfliisa.

Tipo oe inurís.-DesEOEDtiis. PrÉilaiDiR j  CrÉilitiB ton ¡aramia. 4 V» \-Déilitos oersoaales, 5 ®/o. li8pr«axB d i  Aatúaio M srío. Sun H*»rtr>raefildo. 33 dai

GRAN HOTEL DEL SARDINERO
El de más confort de la hermosa playa.

El predilecto de los aristocráticos veraneantes.
El que mejor situación tiene.

Ayuntamiento de Madrid




